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Tomo XV. GUATEMALA, SEPTIEMBRE DE 1910. _ NÚMEO 23 


E 


GUILLERMO PAVON 


El 15 de agosto próximo pasado y cuando ya estaba en * 


prensa nuestro número anterior, falleció en esta capital después 
de corta pero violenta enfermedad, el Lic. don Guillermo Pavón, 
que desde el año 1882 era miembro de esta Facultad por haber 


“recibido, prévios los exámanes correspondientes, el honroso título 


ds Abogado y Notario. 

Si alguno merece que se le recuerde con cariño y que se le 
dediquen frases encomiásticas con motivo de su fallecimiento, es 
ciertamente Guillermo Pavón, no precisamente porque haya 
descollado en primera linea entre los Abogados de la Facultad, 
no porque haya sido una lumbrera como jurisconsulto, sino por 
su honradez acrisolada, por su constancia en el estudio, por su 
labor asidua, y porque todo lo que llegó á ser, lo debió á sus 
propios esfuerzos, á su inquebrantable fe en el porvenir, á su 
lucha tenaz con el destino, lucha en que, merced á su tesón, llegó 
á vencer. 

Era originario de la República de Honduras, de donde vino á 
pie, en la más absoluta pobreza, casi en miseria, allá por el año 
de 1868. Apenas sabía leer mal y escribir peor: no tenía en Gua: 
temala ninguna persona que lo protegiera, nadie lo conocía, nadie 
podía hacer nada por él. Pero llegó al colegio de San Buena- 
ventura cuyas puertas estuvieron siempre abiertas para todo el 
que buscaba luz para su inteligencia, y pidió ser admitido, no 
como alumno, sino como sirviente, en cambio de que se le permi - 
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- ellos alguna gracia. A lo que principalmente dedicó su atención 
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tiera dedicar algunos ratos al estudio. El Director, Dr 7 Toruñ 
lo acogió con agrado, y en poco tiempo, en cuatro"ó cinco años, 
Pavón había cambiado por completo. De sirviente que fué Lee 
los primeros días, se había transformado en pasante de los niños 
más pequeños, dándoles las clases más elementales, ayudándolos 
en sus estudios y teniendo cuidado de la conservación del orden. 
Así fué encariñnándose poco á poco con la juventud y tomando 
afición al magisterio, sin abandonar por eso su propia instrucción, 
pues continuó estudiando con admirable tenacidad, hasta llegar á 
vencer todas las dificultades y coronar su doble carrera de -Maes- 
tro de Instrucción Primaria y Abogado de los Tribunales de la 
República. 

No ejerció la abogacía sino en muy pequeña escala; apsnas 
se le veía una que otra vez por el recinto de los tribunales, dando 
sus consejos á la gente pobre y patrocinando de preferencia á los 
reos, haciéndoles gratuitamente su defensa ó solicitando para 


y las energías de toda su vida, fué al Magisterio. Comenzó, como 
queda dicho, dando clases elementales á los niños pequeños del 
colegio; sirvió después un Grado en la Escuela Nocturna de 
Artesanos de la Merced, y más tarde llegó á ocupar la Dirección 
de la Escuela de niños de la Candelaria, puesto que desempeñó 
con incansable afán durante muchos años, hasta que fué jubilado 
en 1908 en virtud de sus largos y muy meritorios servicios. | 
No fué Pavón una inteligencia de primer orden; no brilló 
por sus talentos, ni deslumbró á las multitudes con ninguna de 
las dotes qne caracterizan al hombre que sobresale de entre los 
demás; pero fué un buen maestro de primeras letras que con los 
buenos métodos que empleaba, con su estudio constante, con su 
dedicación absoluta, supo cumplir con su deber. Fué también, y 
esto es lo que más lo enaltece, un hombre honrado en toda la 
extensión de la palabra, por lo que se granjeó el respeto y gratitud 
de sus numerosos alumnos, y el cariño y consideración de todos 
los que lo conocieron. LA 
¡Que su ejemplo sirva de estímulo á los desheredados de la 
suerte, aprendiendo en él que con la constancia en el trabajo y 
sobre todo con la honradez, pueden vencerse las mayores difical. 
tades y llegar á ser algo en la sociedad, sirviendo en ella como un 
miembro útil y contribuyendo, en la medida de las propias facul- 
tades al fomento y desarrollo de los públicos intereses. | 
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¡Que descanse en paz el alma del modesto abogado, que si no 
en pos de sí un nombre ilustre, si deja el recuerdo imperece- 
lero del hombre de bien! — * 


"RAMON P. MOLINA 


También este hombre bueno dejó de existir el 4 del mes co- z 
rriente, víctima de una larga y penosísima enfermedad. Tampoco S 
él figuró en primer término entre los Abogados de la Facultad, 3 
tampoco se hizo notar como un sabio jurisconsulto; pero á habér- 3 
selo permitido las inclemencias del destino, habría llegado á 3 
ocupar un puesto muy distinguido, porque para ello tenía dotes pl 
poco comunes. De inteligencia robusta, de claro talento, de a 
índole por todos conceptos apreciable, Ramón P. Molina pudo E 
haber lleg:do á ser una verdadera notabilidad; pero tuve que 3 
Ae ballatar con la pobreza; desde: muy joven se vió obligado á traba- E 
jar para sostenerse y para sostener á su amorosa madre, y no pudo 


dar á sus facultades todo el vuelo que necesitaban para desarro- z 
-—Marse como era debido y tomar posesión del puesto á que le , 
daban derecho sus relevantes aptitudes.—Esto no obstante, y ¡ 
como el verdadero mérito se impone siempre, á pesar de los obs- E 

s 


táculos, Ramón P. Molina fué ventajosamente conocido y justa- 
mente apreciado. Cultivó con éxito la literatura, dejó escrito un S 
tomo de versos y colaboró en varios periódicos, sustentando á 
siempre las mejores ideas, y revelando en todos sus escritos su , 
a gran corazón. Porque eso sí, si Ramón P. Molina tenía defectos ] 
como hombre, tenía un corazón sano, un alma grande, inclinada 
pe por temperamento al bien. De carácter afable y bondadoso, no 
dejó un sólo enemigo: todos lo querían, porque se hacía querer 
por la suavidad de sus maneras, por la cultura de su trato, por la 
espontaneidad de sus servicios. 
Desempeñó varios empleos de importancia y todos los desem- 
peñó con acierto. Fué Juez de Paz de esta capital y administró 
justicia con entereza y rectitud. Fué también Secretario “de la 
2 Legación de Guatemala en el Salvador y Subsecretario de Ins- 
-— trucción Pública; Diputado á la Asamblea Legislativa, militó en : 
las filas del partido liberal, del que jamás defeccionó, y siempre : : 
- estuvo dispuesto, como buen patriota, á prestar sus servicios con pS 
desinterés y con lealtad. La muerte le sorprendió ejerciendo las 


miento del Sr. Ministro de Instrucción Pública para que si lo tiene 
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funciones de Abogado de la Policía Urbana, cargo que desempeñó, 
como todos los anteriores, con dedicación absoluta y con hon-= 
radez acrisolada. | o 
La Facultad de Derecho; á la cual pertenecía desde 1896, 
pierde en el Licenciado Ramón P. Molina un miembro distin- 
guido; la República, un buen ciudadano. o 
¡Que la tierra le sea leve! 


CANTA 
Facultad de Derecho: Guatemala, septiembre 20 de 1910. 


Aproximándose el mes de octubre que está destinado para la 
terminación de los cursos escolares de la República, el Decano, 
en uso de las facultades que la ley le confiere, 


ACUERDA: 


1%—Los exámenes de fin de curso de esta Escuela Facultativa, 
comenzarán el día 3 de octubre á las 8 de la mañana. 
9% —Los Tribunales examinadores quedan organizados de la ma- 
nera siguiente: ; 
12 Terna: — Presidente, Lic. don Miguel Flores; Vocales, 
Licdos. don J. Antonio Méndez y don Eladio M-néndez. 
2 Terna:—Presidente, Lic. don Vicente Sáenz; Vocales, 
Liedos. don Alberto C. Camey y don Federico Vielman. 
3 Terna: — Presidente, Lic. don Manuel Valle; Vocales, 
Liedos. don Víctor M. Estévez y don Abraham Cabrera. 
4? Terna: —Presidente, Lic. don Eduardo Girón; Vocales, 
Liecdos. don José Flamenco y don Antonio Godoy. 
32—Las materias que corresponde examinar á cada Terna, son 
las siguientes: 
12 Terna: — Filosofía del Derecho — Derecho Penal 1*: 
curso— Derecho Administrativo— Práctica del Notariado. 
22 Terna: —Derecho Mercantil—Derecho Civil, 1? y 2 curso. 
32 Terna:—Procedimientos Judiciales, 1? y 22 curso— De 
recho, Constitucional Derecho Penal, 2? curso. : 
42 Terna:—Economía Política—Filosofía de la Historia— 
Dro. Internacional— Literatura. 
Comuníquese á quienes corresponde; póngase en conoci- 


A 


bien á se sirva designar las personas que en representación del 
Gobierno presencien los exámenes, y fíjese en el lugar acostum- 
brado para conocimiento de los señores cursantes. ; 


CABRAL. CN 
J. A. MARTÍNEZ, 0 
Secretario. A 2 
ó a e ; SY 
O > 
/ 3 , á - 
y y e 


Ñ 


LA ESCUELA DE DERECHO 349 


Guatemala, 15 de septiembre de 1910. 


3 Señor Director: 
9 Tengo el placer de participar á Ud, que el día de hoy, á las 9 
de de la mañana, en cumplimiento de la Convención de Wáshington 
- 3 que creó la Oficina Internacional Centro-Americana, y de con- 
E formidad con el reglamento respectivo, tomó posesión del cargo 
06 de Presidente de la expresada Institución, el Hon. Sr. Dr. don 
Manuel F. Barahona, Delegado por Honduras, en sustitución del 
E Hon. Lic. don José Pinto, Delegado por Guatemala, que lo ha 
E desempeñado desde el 15 de septiembre de 1909. 
Al propio tiempo entró á funcionar como Tesorero de la 
ó Oficina, el Hon. Sr. Delegado por El Salvador, Dr. don Edmundo 
MEA. Avalos. E 
% Hago á Ud. esta participación con instrucciones de los seño- 
res Delegados, y en el deseo de que la toma de posesión enunciada 
llegue al conocimiento de los lectores de su estimable periódico. 
3 Con las protestas de particular y distinguida consideración, 
A soy de Ud. Atto. y $. $. 


ES F. Castañeda, 
2 Secretario. 
8 Señor Director de “La; Escuela de Derecho.” 


3 Ds, j Ciudad. 


E. Principios Generales de Filosofía del DerechO 


Na CAPITULO IV 
La jurisdicción y la equidad. 
1% Si contemplamos la voluntad del hombre, esa tendencia que 
E nos impulsa al bien, habremos de considerar ligada en sus actos 
ES á la regla que su razón le dicte; y cuando informados de nuestros 
208 deberes los cumplimos todos, podrá decirse que somos justos en 
aquel amplísimo sentido en que algunos autores comprenden la 
justicia, como la guarda de todos los preceptos; y si los realizamos 
sin consideración á beneficio alguno, llegaremos al sublime grado 
señalado por otros en la justicia, como rectitud de la voluntad 
“observada por si misma. 
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Pero la fragilidad humana que impide la perfecta virtud, y : 
de otra parte la mayor necesidad que existe de cumplir nuestros 
deberes para con los demás hombres, si ha de conservarse la 
humana sociedad, han restringido á lo que socialmente debemos 
á los otros hombres y á los grupos sociales de que formamos 
parte, la aplicación y alcance del término de justicia. ; 


El bien obrar merece á todos los labios unánimes alabanzas, 
y la sociedad otorga premios á la virtud y al heroísmo; mas no es 
en absoluto la misma virtud la del buen varón y la del buen 
ciudadano; ya que no negaremos este título al que cumpla todas 
las obligaciones contraídas con sus semejantes y con la sociedad, 
aunque por lo demás no practique la conducta más irreprochable. 


La justicia ordena al hombre en sus relaciones con otro, 
porque en nuestras acciones se dice ser justo lo que corresponde á 
otra cosa según alguna cualidad: por ejemplo, la recompensa de 
la merced debida por el servicio prestado; y si en esta medida 
cumplimos, nuestro acto será justo, aun sin atender á la intención 
ni á cómo lo ejecuta el agente; pero en los demás actos morales, 
la rectitud se aprecia en la intención y la manera con que el 
agente la ejecuta. Los actos de caridad ó devoción, hechos por 
granjearse alabanzas dejan de ser actos virtuosos, y hasta son 
vituperables hipocresías; en cambio, no dejará de ser justo el 
restituir un depósito, siquiera se haga por eludir un proceso de 
estafa. 


Para evitar errores acerca del sujeto debe tenerse presente 
que la justicia propiamente dicha no existe sino de un hombre á 
otro, pudiendo tomarse la mencionada relación ya de individuo á 
individuo, ya del individuo á la sociedad de que forma parte. 


Surgen de aquí dos clases de justicia: una que tiende al bien 
particular y que pudiéramos llamar privada y otra que tiende al 
bien general y que podríamos designar con el calificativo de 
pública, 

Si queremos fijar el asunto de la primera, llamada general- 
mente conmutativa, diremos que la justicia da á cada uno lo que es 
suyo, no reivindica lo ajeno y descuida la propia utilidad para guardar 
la común eguidad, 


Lo superfluo en las cosas que pertenecen á la justicia con- 
mutativa se llama lucro en sentido lato, como también lo que es 
menor se llama daño, según ya indicó Aristóteles. 
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La justicia pública es la que mira el bien común como su 
objeto propio y coordina todos los elementos sociales en vista de 
la conservación y perfeccionamiento de la sociedad; y existiendo 
en ésta superiores y subalternos, ambas clases deben ordenarse al 
bien general, sometiéndose los ciudadanos al Estado en doble 
manera: respetando las leyes y contribuyendo al bien común en 
la medida que sea necesario y proporcionado á las respectivas 
fuerzas y recursos; y de parte de las autoridades, facilitando los 
bienes comunes á todos según el mérito y capacidad de los ciuda- 
danos é imponiendo correctivos ó penas á los omisos ó rebeldes 
en el cumplimiento de sus deberes sociales, originándose de aquí 
cuatro especies de justicia pública ó legal: de subordinación y contri- 
butiva (según se ordenan los súbditos al Estado,) distributiva y 
punitiva (según el Estado y su intérprete legitimo, la autoridad, 
se vrdena á los súbditos para el bien común.) 
Ambas especies de justicia, privada y pública, si bien recono- 
cen una base idéntica, difieren notablemente, porque el bien 
de la ciudad ó de la nación y el singular de una persona son tan 
diversos como el todo y la parte á que respectivamente se refie- 
ren. Además la proporcionalidad se establ+ce en igualdad de 
cantidad en la particular ó coumutativa; y tomando en cuenta 
las cualidades personales en cuanto con el bien común se relacio- 
nan, en la justicia pública: porque cuando compramos una finca 
procuramos dar cantidad equivalente á su tasación y recibir, por 
tanto, igual valor del que damos; y en cambio hallamos muy 
justo que los cargos y empleos públicos se otorguen á los que 
tienen condiciones personales para desempeñarlos debidamente. 
Resumiendo las ideas de los que magistralmente han tratado 
esta materia, bien puede def virso la justicia con Dante Alighieri: 
La. proporción real y personal entre los hombres, que conservada 
conserva las sociedades y corrompida las corrompe. 
Siendo tan íntima, tan general y tan constante la noción de 
lo justo que, como observa Horwi“k, no carecen de ella ni aun 
los criminales más embrutecidos, no extrañaremos que los estudios 
de los moralistas más distinguidos se refieran á la justicia como 
cualidad personal, como virtud. 
“En resumen, la fórmula de la justicia objetiva es: la que se 
propone la coexistencia da las actividades individuales y el incre 
mento de las mismas en el seno de una asociación cada vez más 
perfecta, entondiendo que es justicia subjetiva la virtud de dar á 


es 
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los demás lo que les corresponde en cuanto se halla á nuestro 
cargo facilitárselo, y de respetarlos en la posesión y disfrute de lo 
que les pertenece: la cual virtud es tan excelente, que:superaá 
las demás virtudes que se proponen sólo el bien de la persona que 
las tiene; y no inspiran tanta admiración como la justicia, dice 
Aristóteles, ni el astro de la noche ni el de la mañana; y hasta 
tiene la ventaja sobre la liberalidad, que le sirve de base y puede 
ejercitarse por todos, mientras que la munificencia a de ser 
siempre limitada. 

La equidad, ese principio de benevolencia, oa el cual 
se modera el rigor del derecho, ya interpretando la ley positiva 
conforme al Derecho Natural, ya elevando, por razón de circuns-. 
tancias excepcionales, al rango de jurídicos algunos deberes de 
pura beneficencia, denuncia la estrecha relación entre la caridad 
y la justicia en la vida soc:al. ee 

Con razón dijo Mayans que la equidad es de gran uso entre 
los intérpretes ignorantes, sirviendo muchas veces de escudo á la 
pereza del juzgador, que en vez de penetrar en el inmenso cúmulo 
de leyes vigentes estima mucho más cómodo fallar Á su antojo 
por consideraciones de equidad. Un principio tan humanitario y de 
brillantísima historia en el deszubrimiento del derecho positivo, 
puede también servir de escudo á la más refinada crueldad: no 
olvidemos que Calígula amenazó á los romanos con el anuncio de 
que ¿ba á gobernar con la eguidad; y en Francia era corriente el 
dicho Dios nos libre de la equidad del parlamento. 

Tampoco es ia equidad un principio tan completamente arbi- 
trario como dice Selden, al sostener que depende de la concien- . 
cia del Juez; y añade el escritor inglés: “unos jueces tienen la 
conciencia ancha, otros estrecha, por lo cual sus decisiones serán 
tan uniformes como la medida d- sus zapatos, que cada uno los 
ha menester de diferente tamañw.” 

Hay quien sostiene que la equidad no es distinta de la jus- 
ticia: sin embargo, hay restricciones del derecho de propiedad, y 

- en la exacción de ciertos deberes jurídicos, en que sí hubiera de 
realizarse la justicia con todo su rigor, se faltaría gravemente á 
la caridad; y en estos casos se mitiga el puro derecho con prin- 
cipios nacidos de la benevolencia. 

Otros, por el contrario, presumen que los principios generales ¿1208 
de la ley dan elasticidad bastante á sus preceptos; pero no siem- / E 
pre puede claramente determinarse la mens legis; y aun 'determi- 


as 
se 


nada, no da solución ámuchas dificultades que se ofrecen al 
aplicarla, entre los cuales no son las menores, para una conciencia 
delicada, las relativas á la incompatibilidad entre los preceptos 
legislativos y los dictados de la caridad con el prójimo. 

No es dable al magistrado en sus decisiones, al jurisconsulto 
en sus dictámenes ni al ciudadano en sus actos postergar el 
derecho constituído ante simples consideraciones de equidad: si 
acaso aparecen antitéticos, debemos procurar una conciliación, y 
á veces será posible hasta con elementos propios de aquél, según 
observa ¡juiciosamente Windscheid; mas en caso de no poderse 


yn 


lMegar á una interpretación razonable y humanitaria, el amor al 
prójimo exije templar el rigor de las leyes cuando su literal y 
estricta observancia fuese dura, intolerable ó inhumana. La ley 
se ha dicho con profundo sentido, uo ha*de ser rígida como el 
lecho de Proeusto, sino flexible como la regla de Lesbos, que al 


y 


ser de plomo, se adaptaba á medir lineas sobre toda clase de 
superficies. 

Si por causa del bien de loz hombres so ha establecido el 
derecho, no hay razón para interpretar contrariamente á los hom- 
bres lo que se ha introducido en su beneficio. 

Ocasiones hay en que la beneficencia puede incluirse en la 
justicia: ya por tratarse de una necesidad social á la que es muy 
justo que los ciudadanos contribuyan; ya por no redundar el 
beneficio en daño del que se halla en disposición de proporcio- 
narlo, siendo para el favorecido de urgente ó gran necesidad: en 
en todos los cuales casos, ó interviene la autoridad social como 
exactora, ó deja á la iniciativa ¡a tividnal el cuidado de proveer ó 
adquirir el beneficio, en cuanto la eficacia de la protección social 
no alcance al menesteroso, y dentro de los límites impuestos en 
razón del respeto debido al prójimo. 

Así, pues, la equidad la concebimos en doble manera: ó bien 
(conforme á su etimología, de la voz griega “eikos,” lo que con- 
viene y se adapta á una cosa) nos referimos á la norma á la cual 
se ajusta una relación según su íntima y esencial naturaleza, ó 
bien, dada la iusuficiencia de un solo principio de la conducta 


social, se suplen las deficiencias de éste con la oportuna aplicación 
del que por ser el más elevado y perfecto puede dar satisfacción 


á todus lo: casos. 
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ESTUDIOS JURÍDICOS | 


Los criminales y la sociedad 


En los antiguos buenos tiempos, en que no se miraban 
todavía las cosas al través del microscopio de la ciencia objetiva, 
sino desde el punto de vista de la subjetiva sensibilidad, el eseri- 
tor que se hubiese atrevido á hacer á los criminales objeto de sus 
estudios y lucubraciones, se hubiera indudablemente granjeado 
la reprobación general. Bien es verdad que en novelas y dramas - 
también se introducían ladrones y asesinos como personajes 
episódicos, pero solamente en cuanto se trataba de poner obs- 
táculos á la victoria final de la virtud, para que ésta última saliera 
tanto más acrisolada y radiante de tantas luchas y dificultades. 

La segunda mitad del siglo XIX vió preducirse una revo- 
lución completa en este terreno. Llegose á comprender que aun 
los seres arrojados del seno de la sociedad son al fin hombres, y 
que el deber del Estado no solamente es castigar á los delincuen- 
tes, sino procurar medios de que los crímenes, ya que no sean 
extirpados, al menos disminuyan en lo posible, y por lo tanto 
cambien ó desaparezcan las coudiciones que los causan ó favo- 
recen. 

El estudio de dichas condiciones dió origen á una nueva 
ciencia, la criminalantropología cuyo fundador, el profesor italiano - 
César Lombroso, ha adquirido fama universal. Sin embargo, 
como veremos, este sabio por demás genial ha traspasado consi- 
derablemente los límites naturales asignados á la citada ciencia. 

No nos permite la índole del presente trabajo una dilucidación 
filosófica y científica de los va=tos problemas que entraña este 
tema y nos limitaremos á presentar «algunas cuestiones que con 
él se relacionan y que nos parecen de interés general. 

Lombroso debe su celebridad á que fué el primero que sometió 
á los crinales á una investigación sistemática, y estudió de una 
“manera consecuente á los sujetos convictos de acciones punibles 
en vez de estudiar los conceptos abstractos de crimen, delito, 
infracción, en que hasta entonces se: había ocupado exclusiva- 
mente la jurisdicción penal. 

Así como en el terreno de la medicina la mejor dignóstica es 
la que no considera solamente un síntoma aislado sino la totalidad 
del sujeto patológico, y así como una terapéutica racional no 
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trata enfermedades en su acepción metafísica, sino á personas 
enfermas, así el mayor mérito de Lombroso consiste en habernos 
traído nuevamente á la memoria que hay que castigar al indi- 
viduo, no al concepto. 

Si consideramos el castigo como un medio curativo social, 
una terapéutica social, claro está que hay que aplicarla á todo el 
hombre, y no únicamente al síntoma aislado que se haya mani- 
festado. 


Sabido es que el médico que quiere iniciar el tratamiento de 
un enfermo tiene antes que establecer el diagnóstico exacto de su 
estado total. Así mismo en el orden de ideas de las teorías 
eriminalógicas modernas, la primera cuestión que se suscita es la 
de los indicios que revelan al criminal y su peligrosidad social, 
mientras hasta ahora los criminalistas sólo se han preocupado 
del diagnóstico del crimen ó delito perpetrado. 


Ese diagnóstico no presenta dificultades extremadas: primero 
hay que establecer los hechos de autos, y luego ver bajo qué 
artículo del Código penal caen. La principal cuestión que hay 
que contestar es la siguiente: ¿Qué ha pasado aquí? La otra, ¿qué 
clase de hombre es el delincuente? quedó relegada á la condición 
de cuestión secundaria. Sin embargo, no pudo prescindirse de 
toda consideración al sujeto antropológico, y así como la enaje- 
nación mental ó la inconsciencia implican la impunidad, así la 
reincidencia, la buena conducta, ete., constituyen, según el caso, 
circunstancias agravantes ó atenuantes. Pero, en realidad, esas 
inconsecuencias de la vigente jurisdicción, esencialmente objetiva, 
son de poca monta. 

Los defensores de las tendencias nuevas opinan que, puesto 
que nuestros códigos ya admiten que no ha lugar á pena alguna, 
si el autor del crimen, durante la comisión del mismo se hallaba 
en un estado de inconsciencia ó enajenación mental que excluía 
la libertad de su voluntad, debiera darse en este sentido un paso 
más, y al dictar los fallos tener exactamente en cuenta el estado 
mental del acusado; que debieran entre los dos extremos de com- 
pleta enajenación y perfecta salud mental, en virtud del incon- 
trovertible principio natura non fecit saltus, suponerse gradaciones 
y transiciones, y que, por lo tanto, existe en cada caso criminal 
un grado de responsabilidad que es preciso determinar por el 
análisis psicológico. 
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No puede negarse que semejante método del tratamiento 
criminalístico sería tan excelente como en realidad es imposible. 
Sólo Dios ve en los corazones y escudriña las conciencias; mas en 
el terreno accesible á la ciencia no existe lógicamente la posibi- 
lidad de hacer otro tanto. Desgraciadamente, el examen y el 
tratamiento de los criminales no es tan sencillo como el de los 
dementes. La psiquiatría, esencialmente libre de todas las 


normas objetivas, obtiene los más lisonjeros resultados con sus 


métodos individualizantes, devolviendo á unos sujetos del todo 
curados á la sociedad, ocupando á otros, afectados de enfermedad 
incurable, de una manera útil, según sus aptitudes, ó por lo menos 
impidiendo que causen daño á los demás hombres. - El secreto de 
esos éxitos de la psiquiatría está en que siempre detiene á sus 
sujetos exactamente, ni más más ni menos, el tiempo necesario á 
su restablecimiento. da | En 

En cambio, la criminalogía, no registra éxito alguno. Dicen 
los modernistas que hay que atribuir este hecho á que la pena 
dictada en virtud de circunstancias puramente exteriores y acce- 
sorias desde el punto de vista de la psicología, impide á la 
criminalogía proceder con la lógica y el espíritu práctico que la 
psiquiatría. 


No hace falta lanzarse en disquisiciones filosóficas, y basta el | 


sentido común para comprender que sólo en muy contados casos 
puede haber comparabilidad entre la misión pública que tiene 
que cumplirse para con los dementes y para con los criminales. 
Con efecto, ¿yuién se atrevería á sostener que-los falsarios, los 
fallidos fraudalentos, los contrabandistas, los prevaricadores y otros 
que forman la inmensa mayoría de los criminales no deben reci- 
bir castigo determinado sino sólo ser objeto de corrección psica- 
gógica? 


práctico de conocer á los criminales y al mismo tiempo registrar 
en ellos los efectos de la corrección. 

- Aquí Lombroso abrió un nuevo camino, y lo característico de 
de sus doctrinas consiste en que no se ha limitado á estudiar la 
psicología del hombre criminal, sino aue ha buscado también en 
él señales exteriores específicas. De pronto surgió, ante los ojos - 
de la pasmada humanidad, un nuevo sér, exactamente determi- 


nado, antropozoológicamente clasificado y fácil de diagnósticar por 


sus carácteres osteológicos, dermatológicos, miológicos, neuroló- 


gicos, sensoriales y viscerales: este nuevo sér era el criminal de 


nacimiento (delincuente nato.) y 
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Este método se podría aplicar si realmente existiese un medio 
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Todo el mundo comprenderá las inmensas ventajas de este 
descubrimiento; en vez de afanarse en la investigación psicológica 
del individuo, siempre difícil y expuesta á errores, en vez de 
esperar que el criminal se haya revelado por sus hechos, se le 
diagnostica sencillamente por sus caracteres anatómicos, así 
como se diagnostica á la fiera por su dentadura. ¿No es esto ver- 
daderamente maravilloso? 

Desde luego este sistema merecerá el aplauso de los que 
hacen especial aprecio de lo que se dirige á los sentidos y se 
demuestra palpablemente, ó como podría decirse, de lo concreto, 
lo inherente al individuo, en contraposición con propiedades 
7 deducidas, abstractas, que sólo se hacen constar tras repetidas 
pd observaciones de exteriorizaciones funcionales. 

o En zoología las clasificaciones se efectúan sólo en virtud de 

; los carácteres concretos, anatómicos; y éstos según las teorías de 
Lombroso hau de formar también la base de la clasificación 
antropológica. En el terreno de la criminalogía hay que utilizar 
he esta analogía del siguiente modo. Así como, por ejemplo, exis- 
> ten ciertas clases de perros cuya diagnosis establecemos por sus 
caracteres anatómicos, que son más maliciosas que otras, asimis- 
mo hay tipos humanos anatómicamente caracterizados, á cuya 
complexión física la malignidad y la propensión al crimen son 
tan inherentes é íntimamente conexas como en aquellos perros. 

Veamos, empero, si en los perros estas propiedades morfoló- 
5 gicas por un lado, y por el otro psicológicas, en realidad están lo 
a bastante unidas para que de ellas se pueda echar mano por los 
? eriminalistas. ; 
| El código castiga á quien deja correr en libertad animales 
feroces ó dañinos. Supongamos que alguien ha dejado circular 
:4 en la calle una fiera, un león ó un oso, por ejemplo. El concepto 
fiera no es estrictamente zoológico, sino más bien funcional, y 
hasta podemos decir psicológico, por cuanto se trata aquí de 
animales que, según la experiencia, tienen propensión á atacar á 
los hombres. Pero aun podemos atenernos á ciertas especies 
zoológicas y decir: los leones, los osos, los lobos, ete., son una vez 
para todas, fieras, por más que sus afines zoológicos más próximos 
“no sean fieras. Pero aun así, según la redacción del correspon- 
diente artículo del código, pudiera el acusado, probando que la 
fiera de referencia está perfectamente domesticada y no ha hecho 
“nunca daño alguno á nadie, tal vez lograr la absolución. En este 
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caso argúiría que feroz es un concepto funcional, abstracto, que 
no ha de reincidir forzosamente con los caracteres anatómicos, 
concretos, como realmente no coincide aquí. Pero lo más proba- 
ble sería que el juez, á pesar de convencerse de la perfecta domes- 
ticación del animal en cuestión, dictara sentencia condenatoria, 
fundándose en que de todas maneras se trata de una fiera y que la 
seguridad pública ha estado comprometida por semejante arries. 
gado experimento. 

¿Qué es, en cambio, del animal malicioso? Aquí ya no hay 
zoología que valga. De malicioso y dañino puede calificarse lo 
mismo un perrito faldero, que muerde, que un toro bravo que 
embiste; mientras al contrario un perro de presa puede no caer 
bajo la aplicación del consabido artículo. En el caso presente se * 
trata de muestras comprobadas de malignidad, es decir, de un 
concepto puramente funcional, independiente de la zoología y la 
anatomía. 

¿Qué se deduce de esto para la criminalantropología de Lom- 
broso? 

Pues que ésta tiene por lo menos que aducir la demostración 
de que el tipo criminal difiere del hombre normal no solamente 
como, por ejemplo, una raza de perros difiere de otra, sino como 
difiere un lobo de un perro. ad a 

Si esto sucede, entonces encerremos sencillamente sin más 
ni más á todos los lobos, sin distinción; y para los perros esperemos 
á ver si son buenos ó maliciosos. 

En realidad tampoco es otra la opinión de Lombroso. Con 
efecto, en el prefacio de su libro El criminal desde el punto de vista 
antropológico, terapéutico y jurídico, el célebre profesor se expresa 


del siguisnte modo: “Muchos juristas me dirigen el cargo de que - 
reduzco el derecho penal á un capítulo de la psiquiatría y hago 
tabla rasa de todo el sistema penal y carcelario Esto es verdad 
sólo en pequeña parte, pues respecto de los criminales acciden- 
tales, no se saldría de la jurisdicción existente, como no sea para 
aumentar los medios preventivos. En cuanto á los eriminales de 
-nacimiento, la ley para con ellos sólo se modificaría en el sentido 
de que, para proteger mejor la seguridad pública, ordenaría su 
reclusión perpetua.” : RN 
Esto está bien claro: hay que conocer los criminales por sus 
señales características y luego hacerlos inofensivos para siempre. 
¡Qué sistema más admirable, puesto que la criminalantropología 
no deja lugar á duda respecto de la naturaleza del hombre delin* 
cuente! - Eno 8 UN 
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Es indudable; si Lombroso ha hecho exactamente diagnosti- 
cable el tipo criminal, ha verificado, en el terreno de la antro- 
pología, el mayor descubrimiento de que puede dicha ciencia 
enorgullecerse. Con efecto, hasta ahora no ha poseído nada que 
á ello se parezca, pues no es capaz siquiera de diagnosticar á un 
zapatero, un sastre, un pastor, un abogado, un médico que haya 
ejercido duraute muchos años su oficio ó profesión, aunque dicho 
ejercicio prolongado suele, como es sabido, imprimir en el indi- 
viduo ciertas señales características. Lombroso, en cambio, hasta 
diagnostica al criminal de nacimiento y antes de que haya dado 
pruebas de su vocación. 

Podemos, pues, alimentar la esperanza, dicho sea de paso, de 
que, si con la misma minuciosidad con que Lombroso ha estudia 
do al criminal se continúan las investigaciones, se lleguen á des - 
cubrir también los iudicios característicos del zapatero Ó del 
comadrón de nacimiento, por lo que en uno de los más importantes 
puntos de la pedagogía, ó sea en el de la elección de profesión, 
haríase tanta luz como la creada por Lombroso en el terreno de la 
eriminalogía. 

Con todo, no deja de ser extraño el que la anatomía no haya 
descubierto primero á aquel tipo humano que, mirado psicológi- 
camente, es verdaderamente de nacimiento y reconocido por tal 
desde siempre: queremos decir al artista. No hay sino poetas, 
músicos, pintores de nacimiento; el que, en este terreno, sólo es 
de ocasión, no cuenta. Sería, pués, muy curioso sí lo que se ha 
hecho con el criminal no se pudiese hacer con el artista. 

La anatomía del criminal, pues, no es solamente de por sí un 
descubrimiento trascendental, sino que parece destinada á dar 
origen á otras anatomías no menos importantes. 

Sería, pués, vivamente de desear que la criminalantropología 
fundada por Lombroso adquiriese la irrefragabilidad de una 
ciencia exacta. Desgraciadamente no hay que pensar en ello, 
pues todo el sistema del profesor de Turín no es sino un bello 
ensu+ño, una palabrería sin valor. 

No podemos entrar en una discusión explícita para demostrar 
lo absurdo del lombrosismo; bastará recordar que dos Congresos de 
eriminalogía, el de París en 1889 y el de Bruselas en 1892, han 
pronunciado sentencia de muerte contra dicha doctrina. 

- La nieve de la eriminalantropología se va derritiendo rápida- 
mente al sol de la realidad. Aun hay alguno que otro soñador 
que de vez en cuando entona un himno de alabanza de las doctri- 
nas de Lombroso; pero la casi totalidad de los hombres de ciencia 
sólo ensalzan los méritos generales del autor, no su creación 
especial. 

En tiempos de nuestros abuelos, la frenología de Gall con 
sus cerebros de ladrones y asesinos adquirió también gran fama y 
hoy yace en el olvido más completo. 


340 LA ESCUELA DE DERECHO 
Mi 

Lo mismo pasará con la criminalantropología. Gall había 
limitado el campo de sus observaciones al cerebro y sus así 
llamados órganos; Lombroso, en cambio, utiliza cuantas partes 
componen el cuerpo humano, y para él hay piernas, orejas, ete, 
de criminal; pero en el fondo los dos sistemas son síntomas 
exactamente iguales de la misma enfermedad, ó sea de la manía 
de ontologizar, de la cual el espíritu humano se cura tan difícil- 
mente. | 

Es antigua como el mundo esa tendencia de ver en el físico 
el espejo del alma. Ya el viejo Homero nos pinta al pícaro Ter- 
sites con ojos bizcos y cuerpo contrahecho, y sabido es que aun 
hoy día es muy general la creencia de que ciertos defectos físicos 
son un castigo de Dios, una señal de Caín, un estigma de degenera- 
ción, una signatura rerum. En 1600 un escritor napolitano, J. B. 
Porta, en su libro De humana physiognomía escribía: “Piernas 
cortas indican una persona maliciosa que goza coa los sufrimien 
tos ajenos.” » Pd 

Lombroso, pues, al figurarse que los criminales tienen otras 
cabezas y otros miembros que las personas honradas, no hizó más 
que dar nueva forma á errores antiquísimos. S 

En realidad vemos que los criminales no tienen otro aspecto 
que las demás personas; que los hay con caras que respiran hon- 
radez y bondad, mientras las fisonomías llamadas patibularias 
pertenecen, á veces, á hombres da acrisolada virtud y purísima 
conciencia. No, el criminal no se distingue de los demás morta- 
les por su cara; lo mismo que una cocotte puede tener todo el 
aspecto de una mujer honesta. : 


Si no fuera así, dada la perspicacia de vista qe todos los 
hombres, aun los más incultos, tienen para todo lo fisonómico, es 
indudable que la facultad de distinguir á los criminales hubiera 
ha tiempo llegado á ser bien común de la humanidad, y el tipo 
criminal sería para todo el mundo tan fácil de diagnosticar como 
lo es, por ejemplo, el tipo mongólico. » 

Pero en realidad la Naturaleza no ha tenido la amabilidad de 
poner una etiqueta á los criminaies. . 


Así, pues, en lo sucesivo, el juez podrá seguir juzgando sin 


miramiento de la persona, lo que, cómo se sabe, es su primer deber. 


Si la criminalanatomía hubiese prevalecido, el 'miramiento 
hubiera sido lo principal. Se estremece uno al pensar lo que 


pasaría si la doctrina de Lombroso triunfara por un momento. 
Toda persona sería examinada con el mayor recelo, á ver si no 
tiene por ejemplo una nariz que amenace á la sociedad; y en los. 
debates de los tribunales los peritos crimino-anatomistas darían 
conferencias acerca de los lóbulos de las orejas. ; 


(Continuará.) 
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